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"Gayó el General Riva, Valiente en la Guerra 
y Digno en la Paz, en Circunstancias Penosas" , 

D i j o e | M B e n í t e z e n su Vibrante Discurso 
Y agregó: «Cuando, ajeno a la emboscada que el destino 

le tendiera, pasaba en coche por el Prado, con 
sus hijos, fue atacado» 

"—i M á s de u n a coincidencia i n f l u y » en 

E n las ú l t imas horas de l a , t a r d e de' m i J S ^ i L ñ * * s e n « § ó 

as s r ^ í r üts-sss - r H z ^ íSriH'ak I 
Sl^nt^a fon^ltvT'^aTa ^ « ¿ r t ff ¿ 
al pie del busto del general A r m a n d o como yo, ostentando el cargo oe jeie 

la pet ición que le h ic ieran los m i e m 
bros retirados y pensionados de la 
Ins t i tuc ión y los veteranos de la gue . 

, rra de independencia , ya que el b u l t o 
I erigido hace más de qu ince años, esta-

lla a iua iaa rar.ia se c u m e t t m n » a - y ñ „ t n j a u n a e xis -
in ic íat íva del general M a n u e l Ben í tez se con el la .al^través d e t o d a « n » a i s 
Valdés. Jefe de los Cuerpos de Segu- tencia dedicada por entero a servil ios 
r idad d e . l a Repúb l ica , , de acuerdo, con interese^ d ^ C u b a . ^ ^ y ^ 

res, el general más joven del E j e r c i -
to L iber tador y el br igadier mas joven 
tamb ién , del E jérc i to Permanente , 
cual o r ig ina l de nuestro glorioso E j e r -

S r Ss^j^SEss irires 
¡nrrtinZ. COIOCarl° c n 1 0 s e ' -desde su p r i m i t i v a conformacion . son 

menc ionado acto concurr ieron, todavía e n l a l e j a n . a d e l o s años, y 
además del general Bení tez , el coronel en la eterna m u t a c i ó n de la v ida el 
A n t o n i o Br i to , el teniente coronel P e - s u p r e m o . ga la rdon^ de 
dro D íaz Kodr íguz , jefe de la Sección Uece leg í t imamente el reRimlento «4 de 

Dirección; la p lana mayor de .la ^ P t ' ^ r e » «e °so M e n 

de . . . 
Policía, oficiales francos de servicio, 
miembros de la M a r i n a , E jérc i to y n u -
meroso públ ico, asi como los f a m i l i a -
res del general R iva , entre ellos su 
h i j o el señor A r m a n d o de la R iva , el 
doctor A n t o n i o de la R iva , el doctor 
M igue l A. de la R iva , el comandante 
Luis Loret de Mola, en representación 
del Consejo Naciona l de Veteranos ; el 
comandante E d u a r d o Pr imel les, p res i -
dente de los miembros retirados de la 
policía, los inspectores y capitanes de 
distr i to. 

L O S D I S C U R S O S 
Hic ieron uso de la pa labra el gene -

ra l Benítez . el comandante Pr imel les , 
el v ig i lante A. Domenech , el señor 
Botta . los cuales se re f i r ie ron a la v i -
da patr iót ica del desaparecido, así co-
m o de su actuación val iente y decidida 
al f rente del Cuerpo de la Pol ic ía 
Nacional . 

La b a n d a de música de la Pol ic ía 
amenizó el acto, ba jo la experta b a -
t u t a del director de la m isma , cap i -
t á n Vicente Braga. 

P A L A B R A S D E L G E N E R A L B E N I T E Z 
«Señores oficiales y miembros , ac t i -

vos y pasivos, del Cuerpo de la P o l i -
cía Naciona l ; señoras y señores: 

Apelo a la lectura de estas cuart i l las 
para abr i r este acto, evocativo y d i g -
n i f i c a d o s porque d u d o que la i m a g i -
nación, impres ionada por la r e m e m o -
ración de la v ida e jempla r que h o y 
honramos , pueda hal lar , en la ráp ida 
improv isac ión de u n discurso. Xas f r a -

1 ses adecuadas que t raduzcan con ex -
• act i tud los í n t imos sent imientos de 
¡ m i a lma, f rente a u n recuerdo h i s t ó -
¡ rico que, como éste, conmueve i n t e n -
¡ sámente hasta las más remotas f ibras 

del espír i tu . 

lias enseñanzas, y los que i n f l u y e n 
a ú n para dotar lo de la eficiencia . y 
práctica efectividad que son caracterís-
ticas innegables de nuestro pequeño 
pero glorioso Ejército . 

Cayó el general R iva , va l iente en la 
guer ra y d igno en la paz, en c i rcuns -
tancias penosas cuando a jeno a la e m -
boscada que el destino le tendiera, p a -
scaba en coche por el paseo del P r a -
do acompañado de sus dos t iernos h i -
los. Este episodio doloroso de nuestras 
implacables y estériles luchas polít icas, 
const ituye u n b a l d ó n del que todav ía 
n o hemos podido l imp ia rnos ; y sola-
mente acudiendo a la práctica perse-
verante de las más elevadas v i r tudes 
morales, es que podremos probar nues_ 

t ro a r repentmiento y nuest ra r e p u l -
sión a métodos que y a h a n sido a b o -
lidos en todos los países civil izados. 

Porque el general R i v a m u r i ó ale-
vosamente por cump l i r con su deber, 
por t ratar de mora l i zar las costum 
bres públ icas, por enfrentarse con la 
i n f l uenc ia de pasiones políticas, a l i -
mentadas por la tolerancia, por la de-
b i l idad de los poderes públ icos. La v i -
da que respetaron las balas españolas 
se r o m p i ó a pedazos ba jo el p l omo 
asesino de hermanos extraviados; y el 
h o m b r e que se expuso en cien c o m b a -
tes peleando b ravamente por la I n d e -
pendencia de su patr ia , m u r i ó el 9 de 
ju l io de 1913. en el más concurr ido 
paseo de La Habana , cuando la v ida 
empezaba a b r indar le la recompensa 
bien ganada por su conducta e jemplar 
y el a fán que puso siempre en servir 
a su país y c u m p l i r honestamente con 
sus deberes c iudadanos. Hoy , vencidos 
los ve in t inueve años de aque l c r imen 
estúpido e in just i f icab le , recordamos 
ese i n f a m e b o r r ó n como algo que nos 
deshonra, como la consecuencsia de 
ofuscaciones que. por f o r t u n a , la e d u -


